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Propuesta de reunión de intercambio de información y promoción del diálogo entre las troikas de la CSM y de la CRM en torno a los flujos migratorios extracontinentales en tránsito por las Américas
31 de mayo de 2011
I. Antecedentes 

La migración extracontinental, o sea la llegada a América Latina de personas migrantes y refugiadas de otras regiones del mundo, principalmente de Asia y África, es cada vez más común.  En el diagnóstico sobre la migración extracontinental en Mesoamérica realizado recientemente por FLACSO por encargo de la OIM y del ACNUR y a solicitud de la CRM, se refieren algunos datos que nos ayudan a apreciar su magnitud: 2,320 asiáticos y africanos detenidos en México por las autoridades migratorias en el año 2010 y 608 registros de detención de migrantes irregulares de asiáticos y africanos en El Salvador, Guatemala, Honduras, Costa Rica y Panamá entre los años 2009 y 2010.  
Los principales países de origen de estas personas migrantes y refugiadas son Somalia, Eritrea, Etiopia, Nepal, Bangladesh, China, India, Irak Sri Lanka, Costa de Marfil, Mali, Nigeria, Senegal y Sierra Leone.  El mismo estudio señala que frecuentemente las redes de tráfico de migrantes prometen a las personas migrantes y refugiadas extracontinentales que llegan a las Américas llevarles a los Estados Unidos de América o a Canadá, pero les dejan en muchas ocasiones en otros países del continente, a merced de los factores climáticos y geográficos e incluso de los grupos del crimen organizado.  Los puntos de llegada principales de estos flujos son Argentina, Brasil, Venezuela, Ecuador, Colombia, Panamá y Nicaragua.
Se ha observado que los grupos extracontinentales son de carácter mixto, pues incluyen no sólo a migrantes económicos, sino también a personas refugiadas, solicitantes de asilo, niñas y adolescentes migrantes y refugiados no acompañados y víctimas de trata de personas.  Dadas sus características particulares, el abordaje de estos flujos significa importantes desafíos para las autoridades del continente, entre ellos, el hecho de que suelen arribar y viajar de manera subrepticia y en grupos pequeños, barreras de cultura e idioma, ausencia de redes familiares y comunitarias de protección, el uso de documentos fraudulentos y la escasa representación consular en la región.  
Cuando estos grupos son detenidos, sufren accidentes o son víctimas de algún ilícito y se ven obligados a interrumpir su viaje, los Estados enfrentan importantes retos en términos de proveer la asistencia y protección inmediata necesaria, como la facilitación de albergues, alimentos, asistencia médica, determinación de sus necesidades, intérpretes y atención consular.  Además, los Estados enfrentan desafíos relacionados con la administración de estos flujos, tales como la falta de mecanismos de protección complementarios, de opciones para regularizar su tránsito, falta de información sobre las condiciones en los países de origen, así como ausencia de programas de retorno voluntario asistido para quienes deseen retornar a su país de origen. Incluso, muchas veces padecen la falta de cooperación entre los países de origen, los países de acogida y los países de tránsito en las Américas que facilite la gestión de estos flujos en asuntos básicos como su identificación, documentación y repatriación.
Como lo refiere FLACSO en su ya citado estudio “La relevancia de los flujos mixtos extracontinentales ha motivado la celebración de reuniones y actividades para el intercambio de información y la búsqueda de la cooperación, como la Conferencia Regional sobre Protección de Refugiados y Migración Internacional en las Américas, que tuvo lugar en San José de Costa Rica los días 19 y 20 de noviembre de 2009, o el Taller “Migración Extracontinental en las Américas”, realizado el 6 de abril de 2010 y auspiciado por la Organización de Estados Americanos (OEA), con el objetivo de analizar los antecedentes, la magnitud y el impacto de los flujos migratorios extracontinentales irregulares, intercambiar experiencias sobre las respuestas que los diferentes países y organismos internacionales han tomado atendiendo a estos flujos dentro y fuera de la región y, propiciar el dialogo y cooperación en la materia (...)”. Además, se tiene referencia de un estudio sobre esta temática que la OIM ha iniciado en los países del Cono Sur. 
II. Justificación.

Como ya se ha señalado, el aumento en el volumen del flujo de migrantes extracontinentales provenientes de ciertos países de Asia y África que transitan irregularmente por las Américas, ha evidenciado una realidad que si bien no es nueva, sí ha cobrado mayor relevancia a medida que los gobiernos del continente han tomado conciencia de la enorme vulnerabilidad de estas personas y del grado de sofisticación y deshumanización de sus traficantes y tratantes.

Como consecuencia de la mayor sensibilidad en torno a esta temática, diversos gobiernos  la han incorporado en sus agendas de trabajo, no sólo a nivel nacional sino también a nivel regional. Asimismo, en el marco de los diversos foros intergubernamentales en materia migratoria, distintos gobiernos han promovido un diálogo intergubernamental abierto con miras a elaborar e implementar estrategias y acciones conjuntas en torno a este fenómeno que tiene implicaciones para una buena parte de los países americanos. Este proceso ha significado que un número creciente de gobiernos esté resuelto a seguir profundizando el diálogo. 

Si bien se registra un avance en la cooperación al interno de ciertas regiones y sub-regiones del continente, el fenómeno de las personas migrantes extracontinentales en tránsito por las Américas, trasciende sus espacios geográficos, pues involucra a todas las regiones del continente. Cada vez es más evidente la necesidad de profundizar también en el diálogo entre los gobiernos de las Américas, pues sólo mediante ello se puede garantizar a las personas que integran estos flujos la protección y asistencia que requieren y que todos los países del continente están llamados a proveer para honrar su compromiso de ejecutar una administración humana de los flujos migratorios, en línea con sus obligaciones como signatarios de los diferentes instrumentos de derechos humanos. Esta cooperación resultará beneficiosa también para combatir a las redes de traficantes y tratantes que lucran a costa de estas personas y que representan una amenaza significativa para sus víctimas y para los países en los que estos delincuentes operan.
Los procesos regionales de consulta en el tema migratorio han demostrado su efectividad como espacios de intercambio de información, buenas prácticas y lecciones aprendidas en materia migratoria.  Estos espacios han servido para la definición de estrategias y acciones conjuntas para el abordaje de desafíos comunes en materia migratoria.  Asimismo, en varias ocasiones, tanto la CRM como la CSM ha expresado su interés en ampliar la colaboración y el intercambio entre ambos sobre temas que afecten al hemisferio entero.  En este contexto, frente a los flujos migratorios extracontinentales en tránsito por el continente, pareciera pertinente y oportuno un diálogo más profundo entre los dos principales procesos regionales de consulta en materia migratoria existentes en las Américas, a fin de establecer una posible articulación de esfuerzos.  A este efecto se propone una reunión entre las troikas de la CSM y de la CRM.
III. Objetivos.
Promover el diálogo y la cooperación entre los países miembros de la CSM y de la CRM en torno al abordaje de los flujos migratorios extracontinentales provenientes de Asia y África en tránsito por el continente americano.
IV. Alcances.

Se propone una reunión de un día, posiblemente en Quito (Ecuador) en la segunda quincena de agosto, entre las troikas de la CSM y de la CRM.  Su propósito sería el dialogar e identificar oportunidades de cooperación que permitan un abordaje más efectivo e integral de los desafíos más significativos planteados por los flujos migratorios extracontinentales en tránsito por la región, incluyendo aquellos relacionados con la promoción y protección de los derechos de las personas que integran estos flujos y con el combate a los delitos y abusos cometidos en contra de dichas personas.
V. Agenda tentativa  
· Tendencias, características y necesidades de protección y asistencia de las personas migrantes y refugiadas extracontinentales en tránsito por los países miembros de la CSM y de la CRM. 

· Principales iniciativas, mejores prácticas y lecciones aprendidas por los países miembros de la CSM y de la CRM en el abordaje de los desafíos que plantea la migración extracontinental en tránsito.

· Identificación de los retos comunes que plantea la migración extracontinental en tránsito tanto para la CRM como para la CSM.

· Identificación de opciones de cooperación entre la CRM y la CSM para promover y proteger los derechos de las personas que integran estos flujos.

· Identificación de opciones de cooperación entre la CRM y la CSM para combatir los delitos y abusos cometidos en contra de las personas que integran estos flujos.
